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--Y mire Vd, io que son las cosas, 
decía una buena mujer en ua gru
po; nii mismohijo le llevó las botas 
por trí mañau», y por más sefus que 
le dio un porro gi dnde de propina. 
Quién hábil de decir que eran las 
üUiaias quü se habla de poner! 
,. r-Yer«t hueii moao? 

—Vaya, mi thíoo dice que era 
gu.ipo y afdbte... Bien es verUud qu»! 
Ciimu le (lió el perro giatide... P, ro 
otras personas desiritcrtisitdus ase
guran que tr^i un joven de prove 
chu. jDios le luya perdunadol Muy 
V lioiiie, £nULhü,y algo largo do niu-
iiu>. Ya ven Vds., el fué el primero 
quo (lió (Jos boltítadas á .̂ u amigo. 

—Sin Saber lo que hacia. 
Y;t so vé como ti otro... se le su

bió la saugieá la Cabeza. 
•~La sarigie y algo más. 
~Gli.ru! comierou y bebieron de 

lo lindo. 
—Ahi tienen Vdes. lo que son las 

Peiipecia» de este mundo. Salo uno 
de su casamuy trjiíquiio y ooutea-
'o á .su uürauur, t.uiigi» por -^jeniplu: 
*—Tiupi za uno \:o» un amigo y se 
pira,—Vente.—-No voy.—Por me
dia hur.* do más ó de menos no 
hm de decirte nada.—Que no.—-
Que si... Y al fin se va uno á la t--
'^«rno, poi go por caso. Y ulli copa 
"̂̂ , copa viene... que se le quita á 
1̂30 la gana detrubujir, se enreda 

^00, se abronca, pierde el sentido y 
Catate que pensaba uno volver á su 
^*sa con un di» de jornal y de bue-
^a conducta y en vez do esto, tomo 
"¡JO el otro, ó le llevan á uno ai hos-
P*t 1 6 al Saladero... ¿y todo por 
qué? por mor de ¡as peiipe^ias del 
'"'uudu, 

—Tiene razón... ya v.n Vds. el 
ejemplo de los doá jóvenes,., ¿no se 
*iue.i,in coma hermanos? 

—Puts ya se vé! 
—N>> dicen que tenían una mis 

Oía boL-s. ? 
—Ahí verííí, luí 
— N̂o añaden que ellos mismos 

""bian disputsto vivir juntos y que 
Pu'a ceehrailo h..bi.»u comido en 
Pomos, y después Stí habían ido de 
Parr nda. 

—Todo eso cuentan. 
—Pjes ámí que no me digaii; ni 

**Unual darle idS bofetadas quiso 
^n>ntarle,ni el otro al darle las pu-
a ladas quiso quedarse ancho en el 
*^>íarto. Fuéld mala dig stióif, si se
ñor. 

—Lasp ripeüias, mujei-, las peri 
pecios. 

—De lodds modos, lo cierto es, 
91* ei Uiio está ya comiendo t inra 
y el otro en ei ^al.ldero loco de pena 
y debe ludo morirse. 

—Tomn, como que la familia del 
difunto hasta ha ido á verla... vay«! 
y no le tienen rencor. 

—Qué han de tenerle, si él lo sien
te más que nadie. 

—En ün, que uno no sabe cuando 
anda por el mundo lo que le vá á 
pasar. 

—Vele ahí!., dijo para concluir la 
niidredel aprendiz de zapatero, po-

,,niendo término á la conversación y 
á los comentarios que se haoiin en 
el grupo aceri;a del funesto suceso 
que ya conocHO los lectores, 

¡Pobres f miliah! ¡Pobres jóvenes! 
no 3t! Sabe .i quien compad.;cer más 
si al muerto o al vivo! 

Otra víctima h» habido aunque en 
distintas condiciones, 

Cuatro panadeíos estaban reuni
dos en torno de la mesa d<i un > de 
esjs raugerea que por las mañanas 
sirven el oguaroíente á los obreros. 

—Yo bebo más que vosotro^í, dijo 
uno. 

—Más que yo no! 
—Ni qutt yo! 
—i-'ues á probarlo. 
Y coraenZHon a beber. 
A las ocho ó diez vopas como era 

natural empezaron á reñir y poco 
después caia uno en tierra ovn una 
terrible puñalada. 

» • 
Poco después dos amazonas de los 

barrios bajos ventilaban antiguos 
rencores eu uua plnZa. 

Los hombres como de costumbre 
en tales casuS les azuzaban. Enar-
deoid is se agirraron abrazo paiti-
do. Una de ellas lanzó un giito pe
netrante: la otra ostentaba eu la ma
no una presea de la batalla: había 
arrancado una oreja ásu rival. 

Una joven recien casad • con un 
prestamista, se arr jó antes de ayer 
ditsde el balcón dj su cuSa á la 
calle. 

Dos ó tres ulb -ñiles se hin caído 
de liá au amiO!>. Ha h.bído un mo 
tío en la carc-1. El cielo tsiá cubier
to (Je oub.írones, azula el vitínto co-
taoen Dii-iembre, caen ch^pwiones 
esp «ntOíOs. 

Y h y ciisiíl 
Gaíubiemos de decoración para 

no tíuti isteü' rnos demasiado. 

Las personas más cuitase ilustra
das de Madrid, se aprestan á rendir 
ho(ren..je áColón. Üo gran banque
te, elocuentes dísl;urlso^ ,̂ y proba 
bl. mente la inauguración de su es
tatua en la p azj de su nombre.—Ké 
«qui el programa para man na. 

En el teatro hay también motivo 
para regocij trse. La sociedad que 
han íormado en Apolo varios aato-
res y compositores para regenerar 

la zarzue'a (spañoli h i alcanzando 
un triunfo. 

Se lo ha propori-ionudo el estreno 
de la Cruz de fuego, zaizuela escrita 
por el ingeníDsu pueta Estremera y 
puesta en música por el ya ilustre 
compositor Marquéá. 

El público saborea el diálogo, se 
interesa en 11 aci ion y se delelti 
oyendul.1 inspirad»tná.sica tlel aplau 
dido inaeslrti. 

Oti a novedad ofrecon los teaíros. 
Uiía misma obra francesa, puede 

veisedetres ui iner-S;, ó mejor uicho, 
«rreg'a'tif por Iros distintos auto-
rt-s. 

En Lara se ii iín i Madrid, Alican
te, Zaragoza, en 11 cout dia Azuqtie 
cados mitmlos y en Esiav El Jefe de 
Estación. 

líb a piíniera v z que e.sto sucede 
y cueiitan quü el pülUico no vá 
so o á Ver yoirsiiioá compirar. 

No hábil esto mucho en fjVor de 
la Itíiuniidad de nuestros autores, 
pero puede ser un progreso mer
cantil para lus empie.sas. 

Y el público ee divieite: tres tea
tros dísiiuto-s y una sola comeuia lo
mada ,del francés. 

Y debe ser tuiítada porque es de 
^upun•r que vi autor verciadero no 
haya Vendido la propiedad á tres. 

Esta especie de Trinidad trae á 
mi memoria una escena que por ca-
sua idad presencié hace unon días. 

Foi a u n putíbl. ium díalo á ver á 
un amigoyie encontié dispuesioá 
Salir de casa: 

—Voy á preieri,ciar los exámenes 
delaeswUcla del pueblo, me diju. 
Veng> V. conmigo: el profesores un 
ecletiástico mu_v sabio y muy vii-
tuoso. 

Como en ios pueblos uo hay mu
chos atractivos íicepié. Escuso decir 
que fuimos muy bien recibidos y 
que nos colocaron en en el .sitio de 
preferencia. 

Uno d ios much.chos fué inte
rrogado {lor el prtiftsor. 

—Cuunt'.s son las peisonasde li 
Sanlísitna Triuidau, le pi tguntó. 

E chico so introdujo Jos ó ties 
dedos en la bnca, miió al tejboy per 
raaneció CíJliido. 

—Vamos, litjo mío, lecu-rda, de 
tia el maes ro con dulzura. 

Y el chico na la! 
—Tres, hombre, tres! añadió algo 

afligido. 
—Ahí ya lo se, esciamó el mucha

cho de pronto: Uesúsaber: mundo, 
demonio y caine. 

Escuso añadir qua no pudimos 
contenei la risi, mientras que el 
profesor SJ mol di» lo^ lábíus. 

Pero habiií que ver el íiploino 
Conque el aUanno r sponúo. 

Julio Nombela. 

EL NUEVO MINISTRO 
DE LA. GUERRA EN FRANCIA, 

El genera! Canipenón es un pro

bado repub'I: ::;'̂  y :,.ii;i..r Lau in
teligente como enérgico. 

Cuando ti golpe dt Estado, era es
pitan de Estado mayor y fué pffso 
y deportado. Emigró áTiineztoman
do Servicio y dedicámiosa á o»ga-
nizar el ejército de la regencia. Vol
vió después á Francia y a! ejército, 
sirviendo en Arg lia y haciendo las 
campañas de Italiay Cbinü. Eu 1870 
era jefe de estado Mayor de la divi
sión Legrand. Concurrió á la céle
bre carga en que pereció este gene
ral, resultando herido. Prisionero 
en Melz, fué internado en Aquis -
gran, 

Al reorganizará el ejército, fué 
nombrado jefe de estado mayor del 
primer cuerpo de ejéi cito. Ascendi
do á general d« brigoda en 1875 y 
de división 1879obtuvo el mando de 
la quinta división de infantería de 
guarnición en Paría, hiciéudose no • 
lar por su aptitud para el mando de 
tropa. 

El 15 do noviembre d» 1881 fu^ 
nombrado ministro de la Guerra en 
el g.bínete Gambetta. 

El nuevo minisito de U Guerra 
cuenta 64 ños y procede de la escuela 
deSiini-C^r, habie:.do pasado des
pués á la escue'a de aplicación de 
Estado M:iyür. 

Es de a ta estatura, soldado en to
da la extensión de la palabra, vivo, 
ardiente, violento á veces, pero bo-
névo o en el fi ndo. 

Esademás hombre muy leal. Cuan
do Cayó Gambetta, su sucesor Mr. 
Fieycinet y áuñ Mr. Giévy teuiao 
Verdadero emptñoen quecootiui|«-
se á líiulo de organizador del rjér-
cito. Cuando Mr. Ferry se encargó 
nuevamente del gobierno, el piiroe-
ro en quieij pensó p.ira confiarle 1A 
carleru de Guerra fué el general 
Campeñón, perú iio pudo Vencer su 
repugoancia á entrar de nUeVO eu 
la pwlídci activa. Hoy acepta esa 
Callera precisamente poique ¡se le 
busca p^ru afioniar circunstauciis 
muy dificile.«. 

CRÓNICA 

El) breve se abiiiá «1 público í« 
estación telegráfica de á Eibar. 

El vapor á hélice « d r o l u a » del 
Ex orno. Sr.D. Luis Figuera y Sil-
vela, tei minada ya la limpieza de 
sus fondos, saldrá de este puerto el 
19 ó 20 de! actual para los de Agui-* 
las, Gai rucha, .Almería, Adra, Mo* 
tiil y Málaga, inaugurando con ewte 
primer vi.ige, 11 nueva carrera á que 
le li 1 destidUiio su propietario, reco
rriendo los pueitos entre Málaga y 
Alicante, 

Mañana tocará en el paseo del 
muelle, durante la tarde, la baada 


